
 

 

Instrucciones para los Ritos de la Iniciación Cristiana 

Aparte de la Vigilia Pascual 
 

1. Si alguno de los escrutinios aún no se ha celebrado, el tercer escrutinio se ce-
lebrará antes de la misa usando la opción «B» (Decreto del Obispo del 7 de 
abril de 2020). 

2. El rito debe tener "un carácter marcadamente Pascual". 

3. Se utiliza el blanco u otro color festivo. 

4. Se utiliza una de las misas rituales para la "Iniciación Cristiana: Bautismo" 
en el Misal Romano. 

5. Lecturas: Leccionario para la Misa, vol. IV; al menos una lectura del Anti-
guo Testamento, Salmo responsorial; una lectura del Nuevo Testamento; 
Evangelio.  

Esquema del Rito:  

Entrada (la antífona de entrada se dice o canta) 

La misa comienza de la manera habitual; sin embargo, se omiten el Acto Peniten-
cial y el Kyrie. 

EL Gloria se recita o se canta, seguido por la Oración Colecta 

Liturgia de la Palabra 

Homilía 

 

 

 

 



 

 

Liturgia Bautismal  
La Liturgia Bautismal comienza después de la Homilía. El Sacerdote va con los ministros a la 
pila bautismal, si los fieles pueden verla. De lo contrario, un recipiente con agua se coloca en el 
santuario.  
 
Los catecúmenos, si los hay, son llamados hacia adelante por el celebrante y presentados por sus 
padrinos frente a la Iglesia reunida o, si son niños pequeños, son llevados por sus padres y padri-
nos.  
Entonces, si va a haber una procesión al baptisterio o a la fuente, se forma inmediatamente. Un 
ministro con la vela pascual se desvía, y los que se bautizan lo siguen con sus padrinos, luego los 
ministros, el diácono y el sacerdote. Durante la procesión, se canta la Letanía. Cuando se com-
pleta la letanía, el Sacerdote da el discurso. 
 
Sin embargo, si la liturgia bautismal tiene lugar en el santuario, el Sacerdote hace inmediatamen-
te una declaración introductoria con las palabras siguientes o unas similares. 
  
Si hay candidatos para ser bautizados:  
 

Queridos, 
con un solo corazón y un alma,  
y a través de nuestras oraciones, 
vamos a la ayuda de estos nuestros hermanos y hermanas  
en su bendita esperanza, para que, al acercarse a la fuente del renaci-
miento, el Padre Todopoderoso les otorgue  
toda su ayuda misericordiosa. 

 
En la Letanía se pueden añadir los nombres de algunos santos, especialmente el Santo Titular de 
la Iglesia y los santos patronales del lugar y los de los que van a ser bautizados. 

  
Señor, ten piedad      Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad      Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad      Señor, ten piedad 
 
Santa Maria, Madre de Dios    rogad por nosotros 
San Miguel       rogad por nosotros 
Santos Ángeles de Dios     rogad por nosotros 
San Juan Bautista      rogad por nosotros 
San José       rogad por nosotros 
Santos Pedro y Pablo     rogad por nosotros 
San Andrés       rogad por nosotros 
San Juan       rogad por nosotros 
Santa María Magdalena     rogad por nosotros 



 

 

San Esteban       rogad por nosotros 
San Ignacio de Antioquía     rogad por nosotros 
San Lorenzo       rogad por nosotros 
Santas Perpetua y Felicita    rogad por nosotros 
Santa Inés       rogad por nosotros 
San Gregorio      rogad por nosotros 
San Agustín       rogad por nosotros 
San Atanasio      rogad por nosotros 
San Basilio       rogad por nosotros 
San Martin       rogad por nosotros 
San Benito       rogad por nosotros 
Santos Francisco y Domingo    rogad por nosotros 
San Francisco Javier     rogad por nosotros 
San Juan Vianney      rogad por nosotros 
Santa Catalina de Siena     rogad por nosotros 
Santa Teresa de Jesús     rogad por nosotros 
Santos y Santas de Dios     rogad por nosotros 

  

Señor, ten misericordia     líbranos, Señor 
De todo mal,      líbranos, Señor 
De todo pecado      líbranos, Señor 
De la muerte eterna     líbranos, Señor 

 

Por tu Encarnación      líbranos, Señor  
Por tu muerte y resurrección    líbranos, Señor 
Por la venida del Espíritu Santo    líbranos, Señor 

 
Nosotros que somos pecadores    Te rogamos, óyenos 
Para que regeneres a estos elegidos  

con la gracia del Bautismo   Te rogamos, óyenos 
Jesús, Hijo de Dios vivo     Te rogamos, óyenos 
Cristo, óyenos,      Cristo, óyenos 
Cristo, escúchanos,     Cristo, escúchanos  
 
 
 
 
 
   

Si hay candidatos para ser bautizado, el Sacerdote, con las manos extendidas, dice la siguiente 
oración: 



 

 

 
 Dios todopoderoso viviente, 
 estate presente por los misterios de tu gran amor 

y envía el espíritu de adopción 
para crear los nuevos pueblos 
traídos a renacer por ti en la fuente del Bautismo, 
para que lo que se va lleva a cabo por nuestro humilde servicio 
pueda ser llevado a la plenitud por tu poderoso poder. 
Por Cristo nuestro Señor. 
 

R. Amen. 
 
 
BENDICIÓN DE LAS AGUAS BAUTISMALES 
 
Texto sin música: 
Entonces el celebrante, vuelto hacia la fuente bautismal, pronuncia le bendición siguiente: 

 
Oh Dios, que realizas en tus sacramentos 
obras admirables con tu poder invisible, 
y de diversos modos te has servido de tu criatura el agua 
para significar la gracia del Bautismo. 
 
Oh Dios, cuyo Espíritu,  
en los orígenes del mundo, se cernía sobre las aguas, 
para que ya desde entonces  
concibieran el poder de santificar. 
 
Oh Dios, que incluso en las aguas torrenciales del diluvio,  
prefiguraste el nacimiento de la nueva humanidad,  
de modo que una misma agua  
pusiera fin al pecado y diera origen a la santidad. 
 
Oh Dios, que hiciste pasar a pie enjuto  
por el Mar Rojo a los hijos de Abrahán,  
para que el pueblo liberado de la esclavitud del Faraón  
fuera imagen de la familia de los bautizados. 
 
Oh Dios, cuyo Hijo, al ser bautizado por Juan en el agua del Jordán  
fue ungido por el Espíritu Santo;  



 

 

colgado en la cruz,  
vertió de su costado agua, junto con la sangre;  
y después de su resurrección mandó a sus apóstoles: 
 «Id y haced discípulos de todos los pueblos,  
bautizándolos en el nombre del Padre,  
y del Hijo, y del Espíritu Santo». 
 
Mira ahora a tu Iglesia en oración  
y abre para ella la fuente del Bautismo:  
que esta agua reciba, por el Espíritu Santo,  
la gracia de tu Unigénito,  
para que el hombre, creado a tu imagen  
y limpio en el Bautismo,  
muera al hombre viejo  
y renazca, como niño, a nueva vida 
por el agua y el Espíritu Santo. 

 
El celebrante toca el agua con la mano y prosigue: 

 
Te pedimos, Señor, que el poder del Espíritu Santo, por tu Hijo, des-
cienda sobre el agua de esta fuente, para que los sepultados con Cristo 
en su muerte por el Bautismo, resuciten con él a la vida. Por Jesucristo 
nuestro Señor.  
R. Amen 

   
Aclamación del pueblo: 

Manantiales de agua, bendigan al Señor; 
alábenlo y exáltenlo sobre todo por siempre. 
 

 
Después de la bendición del agua bautismal y la aclamación del pueblo, el Sacerdote, de pie, po-
ne las preguntas prescritas a los adultos y a los padres o padrinos de los niños, como se establece 
en los respectivos ritos de los rituales romanos, con el fin de que hagan la renuncia requerida. 

 
Si la unción de los adultos con el Óleo de los Catecúmenos no ha tenido lugar de ante-
mano como parte de los ritos preparatorios inmediatos, ocurre en este momento. 

 
 

RENUNCIA AL PECADO 
 

Sacerdote: ¿Renuncias al pecado, para vivir en la libertad de los hijos 
de Dios? 



 

 

Elegido: Sí, renuncio. 
   
Sacerdote: ¿Renuncias a las seducciones del mal, para que no domine 

en ti el pecado?  
Elegido: Sí, renuncio. 
   
Sacerdote:  ¿Renuncias a Satanás, que es padre y príncipe del pecado?  
Elegido: Sí, renuncio. 
  

Entonces el Sacerdote interroga a los adultos individualmente acerca de la fe y, si hay niños para 
ser bautizados, pide la triple profesión de fe de todos los padres y padrinos juntos, como se indi-
ca en los respectivos ritos. 

Donde muchos han de ser bautizados, es posible organizar el rito para que, 
inmediatamente después de la respuesta de los que han de ser bautizados y de los pa-
drinos y los padres, el Celebrante pide y recibe la renovación de las promesas bau-
tismales de todos los presentes. 
 

PROFESIÓN DE FE 
  
Sacerdote: ¿Crees en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de 

la tierra? 
Elegido: Sí, creo. 

 

Sacerdote: ¿Crees en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que na-
ció de santa María Virgen, murió y fue sepultado, resucitó 
de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre? 

Elegido: Sí, creo. 
 

Sacerdote: ¿Crees en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en 
la comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, en la 
resurrección de la carne y en la vida eterna? 

Elegido: Sí, creo. 
 
Cuando se concluye el interrogatorio, el Sacerdote bautiza a los adultos y niños elegidos. 

 
A los padrinos se les entregan túnicas blancas para los recién bautizados. 
 

Sacerdote: Yo bautizo en el nombre del Padre, 
 

Vierte agua sobre el candidato la primera vez. 
 

y del Hijo, 
 



 

 

Vierte agua sobre el candidato la segunda vez. 
 

y del Espíritu Santo. 
 
Vierte agua sobre el candidato por tercera vez. 

 
 
 
 
LA RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS BAUTISMALES (ASAM-
BLEA)   
 
El Sacerdote se dirige a los fieles con estas o similares palabras:  

 
Queridos hermanos y hermanas, a través del Misterio Pascual 
hemos sido enterrados con Cristo en el Bautismo, 
para que podamos caminar con él en la vida nueva. 
y así, ahora que nuestra observancia cuaresmal ha concluido, 
renovemos la promesa del Santo Bautismo, 
por el cual una vez renunciamos a Satanás y sus obras 
y prometimos servir a Dios en la Santa Iglesia Católica. 
Y así yo como ustedes: 

 

Sacerdote:  ¿Renuncias a Satanás? 
Todos: Sí, renuncio. 
 

Sacerdote: ¿Renuncias a todas sus obras? 
Todos: Sí, renuncio. 
 

Sacerdote: ¿Renuncias a todos sus engaños? 
Todos: Sí, renuncio. 

 

Entonces el Sacerdote continúa: 
 
Sacerdote:  ¿Crees en Dios, Padre todopoderoso, 

creador del cielo y de la tierra? 
Todos:  Sí, creo. 
 

Sacerdote: ¿Crees en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que nació de Santa María Virgen, 
murió, fue sepultado, 
resucitó de entre los muertos 



 

 

y está sentado a la derecha del Padre? 
Todos: Sí, creo. 
 

Sacerdote:  ¿Crees en el Espíritu Santo, 
en la Santa Iglesia Católica, 
en la comunión de los Santos, 
en el perdón de los pecados, 
en la resurrección de los muertos, 
y en la vida eterna?  

Todos: Sí, creo. 
Y el Sacerdote concluye: 
   

Y que Dios todopoderoso, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha dado un renacimiento por el agua y el Espíritu Santo 
y nos otorga el perdón de nuestros pecados, 
nos mantenga, por su gracia, 
en Cristo Jesús nuestro Señor, 
para la vida eterna. 
 

R: Amén. 
  
El Sacerdote rocía al pueblo con el agua bendita, mientras todos cantan un canto bautismal apro-
piado. 
 
Los padrinos encienden velas bautismales del Cirio Pascual. 
 
Todos, adultos y niños, han recibido una túnica blanca.  
 

Sacerdote:  Mis hermanas y hermanos, ya son nueva criatura y 
han sido revestidos de Cristo; reciban, pues, la blanca 
vestidura que han de llevar limpia de mancha ante el 
tribunal de nuestro Señor Jesucristo, para alcanzar la 
vida eterna. 

 
Recién Bautizados: Amén. 
 

Entonces el sacerdote le dice a los recién bautizados: 
 

Han sido transformados en luz de Cristo.  
Caminen siempre como hijos de la luz,  
a fin de que perseverando en la fe,  
puedan salir con todos los santos encuentro del Señor. 



 

 

  
Recién Bautizados: Amén. 

 
 
 
 
 
 
CELEBRACIÓN DE LA CONFIRMACIÓN 
 
La Confirmación puede celebrarse en el presbiterio o en el baptisterio. 

Si adultos han sido bautizados, el Obispo o, en su ausencia, el Sacerdote que ha conferido el 
Bautismo, debe administrarles de inmediato el Sacramento de la Confirmación en el santuario, 
como se indica en el Ritual Romano Pontificio o Romano. 
 
INVITACIÓN 
 
Los recién bautizados con sus padrinos y, si no han recibido el sacramento de la confirmación, 
los recién recibidos con sus padrinos, se presentan ante el celebrante. El primero habla breve-
mente a los recién bautizados y a los recién recibidos en estas o palabras similares. 
 

Queridos neófitos, regenerados en Cristo y transformados 
en miembros suyos y de su pueblo sacerdotal, ahora sólo les 
falta recibir el Espíritu Santo, que ha sido derramado sobre 
nosotros, el mismo Espíritu que envió el Señor sobre los 
Apóstoles el día de Pentecostés, y que ellos y sus sucesores 
confieren a los bautizados.  
 
Ustedes, pues, recibirán igualmente la fuerza prometida del 
Espíritu Santo, con la que, configurados más perfectamente 
a Cristo, darán testimonio de la pasión y resurrección del 
Señor, y se harán miembros activos de la Iglesia, para edifi-
car el Cuerpo de Cristo en la fe y en la caridad. 

 
Con las manos juntas, el celebrante vuelto al pueblo dice: 
 

Oremos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso y pidámos-
le que derrame el Espíritu Santo sobre estos neófitos, para 



 

 

que los fortalezca con la abundancia de sus dones, los con-
sagre con su unción espiritual y haga de ellos imagen per-
fecta de Jesucristo. 

 
Y todos oran en silencio durante algunos momentos. 
 
 
 
IMPOSICIÓN DE LAS MANOS 

 
El celebrante sostiene sus manos extendidas sobre todo el grupo de los que van a ser confirmados 
y dice la siguiente oración O puede poner las manos sobre cada individuo. 
 
[En silencio, los sacerdotes asociados como ministros de los sacramentos también sostienen las 
manos extendidas sobre los candidatos.] 

 
Dios todopoderoso,  
Padre de nuestro Señor Jesucristo,  
que regeneraste, por el agua y el Espíritu Santo,  
a estos siervos tuyos y los libraste del pecado:  
escucha nuestra oración  
y envía sobre ellos el Espíritu Santo Paráclito;  
llénalos de espíritu de sabiduría y de inteligencia,  
de espíritu de consejo y de fortaleza,  
de espíritu de ciencia y de piedad;  
y cólmalos del espíritu de tu santo temor.  
Por Jesucristo nuestro Señor, 
 
R: Amén. 

 
 
UNCIÓN CON EL SANTO CRISMA  
 
Entonces un ministro ofrece al celebrante el Santo Crisma, y los que van a confirmarse se acer-
can uno a uno al celebrante; o si se prefiere, el mismo celebrante se acerca a ellos. El padrino (o 
la madrina) pone su mano derecha sobre el hombro del neófito, y dice el nombre de éste al cele-
brante, o el mismo confirmando lo dice por sí mismo. El celebrante, con la punta del pulgar de-
recho empapada en el Crisma, hace la señal de la cruz en la frente del neófito, diciendo:  

 
Sacerdote: N., recibe por esta señal el Don del Espíritu Santo.  



 

 

El confirmado:  Amén.  
 
Sacerdote: La paz sea contigo.  
El confirmado: Y con tu espíritu  

 
 

Después de que todos hayan recibido el sacramento, los recién confirmados, así como los padri-
nos y padrinos son conducidos a sus lugares en la asamblea.  
 
Después de limpiarse los dedos, el celebrante regresa a la silla donde, omitiendo el Credo, dirige 
las Oraciones Universales, en las que los recién bautizados participan por primera vez. 
 
LITURGIA DE LA EUCARISTIA 
 
Misa Ritual para la concesión del Bautismo (A o B; tenga en cuenta las intercesiones adecuadas)  
 
Durante la Semana Santa se puede utilizar el Prefacio II de Pascua. Fuera del de Tiempo De Pas-
cua se utiliza el Prefacio I del domingo apropiado del Tiempo Ordinario.  
 
Antes de decir "Este es el Cordero de Dios", el celebrante puede recordar brevemente a los neófi-
tos la preeminencia de la Eucaristía, que es el clímax de su iniciación y el centro de toda la vida 
cristiana. También puede mencionar que para los que están entrando en plena comunión, este 
primer intercambio pleno con la comunidad católica en comunión eucarística es el punto culmi-
nante de su recepción.  
 

 

 

 

 


